






Pensando en el futuro: desplazamiento, transición, soluciones
La naturalización de refugiados burundeses en Tanzania
Amelia Kuch 
La oferta de ciudadanía por parte de Tanzania a unos 200.000 refugiados recibió atención y 
apoyo internacionales. El hecho de reconocer los puntos fuertes y los defectos de este modelo 
podría potencialmente ayudar a desbloquear otras situaciones de desplazamiento prolongado 
alrededor del mundo. 
En 2007 el Gobierno de Tanzania, en 
colaboración con el Gobierno de Burundi y 
ACNUR (la Agencia de las Naciones Unidas 
para los Refugiados), adoptó la Estrategia de 
Soluciones Integrales de Tanzania (TANCOSS, 
por sus siglas en inglés), la cual diseñó un plan 
de soluciones duraderas para los refugiados 
burundeses que habían estado en Tanzania 
desde 1972. En un principio, TANCOSS 
incluía tres pilares: la repatriación voluntaria 
a Burundi, la tramitación de solicitudes de 
ciudadanía para aquellos que optaron por la 
naturalización en Tanzania y la reubicación 
de los refugiados naturalizados de los 
asentamientos de refugiados a otras regiones 
de Tanzania. El 79 % de los refugiados optó por 
la ciudadanía tanzana, mientras que el 21 % 
eligió la repatriación (y regresó de forma legal a 
Burundi). Posteriormente, el plan de reubicación 
fue suspendido, y los refugiados naturalizados 
pudieron elegir si deseaban ser reubicados o 
permanecer en las áreas de los asentamientos. 
Condiciones e impulsores
La estrecha afinidad de los grupos que viven 
en la zona de Burundi y Tanzania occidental 
y su movilidad histórica a través de lo 
que es hoy la frontera fueron condiciones 
previas importantes para la integración 
local de los refugiados. Los refugiados a 
menudo señalaron que la afinidad histórica 
y la familiaridad adquirida con Tanzania 
fueron factores importantes en su decisión 
de optar por la naturalización. Del mismo 
modo, muchos tanzanos opinaron que fue 
posible vivir con los refugiados gracias a las 
similitudes étnicas, religiosas y lingüísticas. 
 Luego de huir de Burundi en 1972, los 
refugiados recibieron tierras para cultivar y 
vivir en tres sitios de Tanzania occidental. 
Esta política de protección de refugiados 
fue motivada por el compromiso genuino 
del presidente Julius Nyerere con los ideales 
panafricanos y por las oportunidades que 
los refugiados aportaron para atraer recursos 
para el desarrollo de regiones remotas y 
poco pobladas del país. La naturaleza de los 
asentamientos rurales de los refugiados que 
permitía acceder a la tierra desempeñó un papel 
central en la aplicación de TANCOSS, y lo que 
se conoce como los “antiguos asentamientos” 
resultó ser un éxito en términos de producción 
agrícola y comercio. Hasta cierto punto, el 
diseño de la política solo fue posible porque 
los refugiados tenían tierras; se volvieron 
autosuficientes y, de hecho, contribuyeron en 
gran medida a la economía local. Además, 
la decisión de los refugiados de elegir la 
ciudadanía tanzana fue en muchos casos 
motivada por su incapacidad para obtener 
tierras en Burundi. Esto no quiere decir que la 
tierra sea un prerrequisito para una integración 
local satisfactoria, sino que la capacidad 
para lograr medios de vida sostenibles es 
crucial, y en muchos lugares de África esto es 
sinónimo de acceso garantizado a la tierra.
A nivel macropolítico, los impulsores de 
la aplicación de TANCOSS fueron el liderazgo 
excepcional y la capacidad de respuesta de los 
donantes, es decir, la disponibilidad de fondos. 
El representante de ACNUR y el Ministro del 
Interior tanzano estaban decididos a negociar 
una solución para el grupo de refugiados 
burundeses de 1972, y ACNUR hizo un 
llamamiento complementario rápido y exitoso, 
el cual solicitaba a los donantes que apoyaran 
el diseño y la aplicación de TANCOSS. En 
última instancia, se incluyó un total de US$103 
millones en el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) de 2011-2015 
para que Tanzania lograra la reubicación y la 
integración de los refugiados naturalizados.
Las lecciones de TANCOSS 
Alrededor de 45 000 refugiados decidieron 
repatriarse como parte del programa de 
repatriación organizado por ACNUR (y muchos 
otros se fueron por separado a lo largo de los 
años). Aquellos que todavía tenían parientes 
en Burundi y pudieron recuperar su propiedad 
se instalaron en regiones que conocían. Sin 
embargo, muchos otros se alojaron en “aldeas 
de paz” construidas con el propósito de 
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refugiados.1 El acceso a la tierra se convirtió en 
un punto inmediato de conflicto y controversia. 
Los vínculos sociales de las personas se 
habían debilitado mucho en Burundi y cuando 
en mayo de 2015 estallaron los disturbios 
civiles, muchos refugiados repatriados 
huyeron otra vez a Tanzania. Algunos de ellos 
querían obtener la ciudadanía tanzana, pero 
TANCOSS había indicado con claridad que 
la decisión de repatriación era irreversible. 
La situación de los refugiados burundeses 
“reciclados” confirma la necesidad de adoptar 
enfoques más flexibles para la repatriación. 
En este caso, los mismos refugiados sugieren 
que las posibles soluciones incluyan: una 
determinada cantidad de tiempo para que los 
repatriados determinen si desean permanecer 
en Burundi o si aún quieren solicitar la 
ciudadanía tanzana; medios especiales y 
asequibles para que los refugiados “reciclados” 
puedan solicitar permisos de residencia y 
así poder trabajar legalmente en Tanzania; 
y el fortalecimiento de la cooperación 
regional, que en última instancia podría 
permitirles a las personas viajar entre los 
países con libertad y establecer medios de 
vida y empresas en Burundi y Tanzania. 
En los años 2010-2014 el proceso de 
naturalización se detuvo y no estaba claro si 
se completaría. De hecho, varias declaraciones 
del Gobierno de Tanzania durante este 
periodo insinuaron una disminución en el 
compromiso por parte del gobierno en el 
proceso y la posibilidad de que la decisión 
de conceder la ciudadanía podría revertirse.2 
La falta de información sobre lo que estaba 
sucediendo causó miedo y ansiedad entre 
los refugiados, y destacó la incapacidad de 
ACNUR para intervenir y fomentar el fin 
del proceso. El retraso de la naturalización 
surgió de una combinación de factores, pero 
incluyó la negativa a nivel de distrito para 
reubicar a los refugiados. Está claro que si se 
fomentan futuros casos de naturalización, será 
necesario garantizar que los representantes 
locales estén mejor incluidos en el proceso. 
En octubre de 2014 los refugiados 
que optaron por la naturalización 
finalmente recibieron sus certificados de 
ciudadanía. Sin embargo, aún existen al 
menos 40.000 solicitudes pendientes y 
no está claro cómo ni cuándo se tratarán. 
Este es un problema apremiante, el cual 
provoca un estado de incertidumbre 
constante en la vida de muchas familias. 
Pensando en el futuro
Mientras los refugiados cambian su condición 
de extranjeros a ciudadanos, uno de los 
asentamientos, Ulyankulu, que por más 
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de 40 años fue en gran medida marginal y 
aislado, ahora está siendo naturalizado e 
incorporado a un nuevo distrito. A lo largo de 
los años, muchos tanzanos de aldeas vecinas 
se trasladaron a la zona del asentamiento en 
busca de tierras fértiles y oportunidades de 
negocios. El espacio y la demografía de la 
población se transforman con rapidez a medida 
que llegan más y más tanzanos de nacimiento, 
atraídos por las posibilidades de formación 
de distrito y con la esperanza de tener un 
mejor acceso a infraestructura y servicios. 
La transformación de un campamento en 
un centro urbano ofrece una oportunidad 
para los actores del desarrollo y el gobierno 
nacional para ayudar con la integración de 
los nuevos ciudadanos y la población local.
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Soluciones de desplazamiento y desarrollo en Tanzania
La integración de los refugiados en 
Tanzania podría servir como un 
modelo para expandir el marco de las 
soluciones duraderas a nivel mundial.
Tanzania desarrolló en 2007 una 
Estrategia de Soluciones Globales en 
colaboración con ACNUR (la Agencia de 
las Naciones Unidas para los Refugiados) 
con fin de crear una solución duradera para 
los refugiados burundeses que quedaban 
en Tanzania, que implicaba cerrar los 
asentamientos e integrar a los refugiados en 
21 comunidades diferentes por todo el país. 
Aunque se naturalizaron muchos 
refugiados en los años siguientes, estos 
esfuerzos se habían interrumpido brevemente 
pero se volvieron a poner en marcha a 
finales de 2014. Con esta nueva puesta en 
marcha, Tanzania cambiaba su enfoque para 
sincronizarlo con el actual énfasis mundial 
en el desarrollo sostenible en el seno del 
contexto de los refugiados. Tanzania decidió 
ofrecer la ciudadanía a más de 162 000 
refugiados burundeses, y les puso en el foco 
de sus esfuerzos para crear una integración 
local sostenible paralela al desarrollo. Esta 
decisión histórica es única y surge de un 
Gobierno de acogida que trabaja con la 
comunidad internacional para facilitar 
soluciones creativas para los refugiados. 
Los que antes lo eran son ahora ciudadanos 
de pleno derecho de Tanzania: su nuevo 
estatuto les permite tener una vida y labrarse 
un futuro en el que es ahora su país. 
Pero todavía tienen muchos retos por 
delante. La integración socioeconómica de un 
grupo de gente tan numeroso exige importante 
inversiones en las infraestructuras de las 
áreas de interés. El Gobierno local tiene que 
trabajar de cerca con el Gobierno central en Dar 
es Salaam y con la comunidad internacional 
para garantizar unos recursos adecuados que 
respalden la integración. Además, los esfuerzos 
para mejorar las comunidades locales deberán 
garantizar que todos los segmentos de la 
sociedad se beneficien, tanto los refugiados 
recién naturalizados como la población tanzana 
ya existente, lo que sólo se producirá si los 
nuevos tanzanos se incorporan a los planes 
de desarrollo que ya existen en su país. 
Para que esta iniciativa de verdad dé 
frutos Tanzania tendrá que continuar de forma 
incondicional con su propia estrategia de 
implementación. Naturalmente, el Gobierno 
central tomará las riendas del proceso pero 
habrá que desarrollar el papel de los nuevos 
tanzanos, de los Gobiernos provinciales y 
locales, de las agencias de desarrollo y de la 
ayuda humanitaria internacional y local así 
como del sector privado. Tanzania no debería 
quedarse sola sino que tendría que caminar 
conjuntamente con un grupo cada vez más 
variado de socios internacionales y regionales. 
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